
UN NUEVO RETRATO DE GÓNGORA, PINTADO 

POR VELAZQUEZ 

CADA vez que visito nuestro gran Museo 
del Prado, me detengo delante de aquel 

rostro largo y abultado, de ojos pequeños y 
penetrantes y de boca plegada con maliciosa 
rigidez que caracterizan el genio adusto y 
satírico del revolucionario vate cordobés, 
colocado, a modo de portero, a la derecha de 
la puerta que da entrada a la maravillosa sala 
de Isabel II. 

Este retrato, desde hace muchos años, ha 
sido catalogado como de Velázquez; pero, al 
contemplarlo, siempre dudé que fuese de 
este pintor insigne y lo he creído mas bien 
de Zurbarán, con quién, a mi modo de ver, 
tiene más estrecho parentesco artístico. 

Pues, aunque las obras de Velázquez, en 
su primera época, pueden confundirse a sim­
ple vista con las del pintor extremeño, sin 
embargo, tanto en unas como en otras exis­
ten rasgos característicos para distinguirlas 
con claridad. Zurbarán se diferencia de 
Velázquez en que es más enérgico en la línea 
y modela con más fuerza de claro-oscuro, y 
su color es más seco y sombrío, como se 
observa en la parte izquierda del rostro del 
poeta, en la frente y, muy especialmente, en 
la oreja; que parece copiada, más que del 
natural, de un policromado busto escultó­
rico (A). 

Quizás los que dieron a este retrato la 
paternidad de Velázquez, como D. Pedro de 
Madrazo, Cruzada Villaamil y otros, les 
sirvió de fundamento lo que dice Pacheco 
en su «Arte de la Pintura», refiriéndose a su 
yerno: 

«Deseosb pues de ver el Escorial partió 
de Sevilla a Madrid por el mes de Abril del 
año 1622. Fué muy agasajado de los dos her­
manos D. .Luis y D. Melchor de Alcázar y en 
particular de D. Juan Fonseca sumiller de 
cortina de S. M. (aficionado a su pintura). 
Hizo a instancia mía un retrato de D. Luis 
Góngora que fué muy celebrado en Madrid.» 

Pero no está averiguado, y no puede afir­

mis- HI. N.° 7. 

marse, que este retrato, a que se refiere 
Pacheco, sea el que está en el Museo. Algu­
nos críticos de arte lo han puesto en duda, y 
esto, rodeado hasta ahora de tinieblas, creo 
llegado el momento de poderlo aclarar con 
el descubrimiento de otra nueva efigie del 
poeta, la cual, desde luego, nos ilustrará para 
hacer la verdadera catalogación del lienzo. 

En el archivo del Museo no existe dato 
alguno que pueda dar luz en el asunto, se­
gún me ha comunicado su digno Director 
D José Villegas. Ni siquiera consta la proce­
dencia del mencionado retrato, dato siempre 
muv útil para averiguar la filiación de una 
pintura dudosa. 

En mi deseo de recoger noticias y antece­
dentes que pudieran orientarme, hube de 
dirigirme, también, al diligente Subdirector 
del referido establecimiento D. Salvador Vi-
niegra, autor del «Catálogo ilustrado de la 
Exposición de las obras de Zurbarán» (Ma­
drid, 1905) y dicho señor, en galante misiva, 
me dice lo siguiente: 

«Ningún dato puedo enviarle respecto al 
retrato de Góngora, pues, por desgracia, no 
tenemos archivo artístico en el Museo, y los 
inventarios son nuestra desesperación, por­
que no traen noticias sobre las obras sin 
autor, título y dimensiones en bastantes 
casos equivocados. 

»Sobre el retrato puedo decirle que, como 
original de Velázquez, se tuvo siempre, y has­
ta D. Pedro Madrazo dice que sea ese el que 
pintó el año 1622. 

»Cuando se celebró el Centenario de 
Velázquez, la Comisión nombrada al efecto 
puso ya en la tablilla y Catálogo atribuido a 
Velázquez. 

»Más tarde, cuando llevado yo de mi 
entusiasmo por Zurbarán, en el cual comen­
cé a estudiar en el Museo de Cádiz, pensé 
en hacer una Exposición de sus obras en este 
Museo del Prado, animado a ello por el 
gran resultado que obtuve en la que inicié y 
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realicé del Greco, me dediqué a un estudio 
serio y profundo de Zurbarán en libros, ar­
chivos, papelotes, etc., ya que sus obras, en 
su técnica, me eran familiares. 

«Entonces supe que Zurbarán había pin­
tado también un retrato de Góngora, cuyo 
paradero se ignoraba. Me pasó por la imagi­
nación una sospecha..., y me puse a estudiar 
dicho retrato a Velázquez atribuido. Ilusio­
nado tal vez por mis entusiasmos por Zurba­
rán, adquirí el convencimiento de que de 
Zurbarán era y no de Velázquez. 

»Sin embargo, yo siempre temeroso de 
mis juicios, exploré el parecer de algunos, y 
en la biografía que de Zurbarán hice, a la 
cabeza del Catálogo de la Exposición de sus 
obras en 1905, digo que por algunos se cree 
que el retrato de Góngora, tenido por de 
Velázquez, sea de manos de Zurbarán. 

»Después he continuado pensando lo 
mismo, y en el Catálogo actual del Museo, 
aunque figura como atribuido a Velázquez, 
tiene la interrogación Zurbarán? En esta 
interrogación no he tenido yo arte ni parte, y 
con agradabilísima sorpresa la vi interca­
lada. 

»Hoy el cuadro tiene en el Catálogo mo­
derno el número 1223 (io85 del antiguo), y 
siento muy de veras no poder agregar ningún 
dato más.» 

Como se ve, la carta del señor Viniegra 
no puede ser más interesante, corrobora mi 
opinión y resulta, además, de sus investiga­
ciones y estudios, que Zurbarán había pintado 
un retrato de Góngora cuyo paradero se igno­
raba, y que yo creo también sea éste, como 
veremos más adelante. 

Esta noticia es de suma importancia, y es 
lástima que el señor Viniegra en la actualidad 
no recuerde el documento donde la leyó; 
pero, así y todo, es un dato muy significativo. 
Además, en la obra intitulada «Velázquez», 
de Walther Geusel (edición alemana), se dice 
con referencia a este cuadro: «Está atesti­
guado que Velázquez ha pintado el retrato 
del poeta D. Luis de Góngora, por encargo 
de su suegro Francisco Pacheco, pero no se 
ha comprobado que este cuadro sea idéntico 

con el que ahora se conserva en el Musvo 
del Prado.» 

Y según Justi: «no está intacto y tiene 
poca factura de su modo de pintar de en­
tonces » 

Por otra parte, el notable crítico españ 
señor Beruete, en su obra «Velázquez» (edi­
ción francesa), dice del mencionado lienz 
lo siguiente: 

«Su suegro le encargó hacer el retra: 
del gran poeta Luis de Góngora, pero n< 
puede admitirse que este retrato sea el qu 
pasa por tal en el Museo del Prado (núme­
ro io85), no se reconoce en él ninguna d 
las cualidades particulares de las obras de 
maestro, antes se tomaría por un Zurbarán.:, 

La autorizadísima opinión del señor Be 
ruete, que con tanto acierto estudió las obras 
del famoso autor de «Las Meninas», es, pot 
último, decisiva para creer que este retrate 
no sea del pintor sevillano y sí del extremeñc 

De la efigie de Góngora se han hechí 
numerosas copias, antiguas y modernas (1). 
El grabado y la litografía también populan 
zaron su retrato. Véanse el que existe en 1 
Real Calcografía que revisó e ilustró con sus 
notas el poeta Quintana, y los que se conser 
van en la Sección de Estampas de la Biblio­
teca Nacional, catalogados con el número 786, 
debidos a los grabadores T. de Courbes 
Salvador Carmona, Blas Ametller y a algúi 
otro artista anónimo. 

El ilustrado Director de la revista «La 
España Moderna», D. José Lázaro, guarda 
en su notable colección de cuadros un retrate 
de Góngora, muy semejante al del Muset 
del Prado; viene a ser próximamente dt 
igual tamaño; pero mucho mejor pintado ) 
de dibujo más correcto. No tiene las dureza 
de aquél en las medias tintas, su modelado 
es más suave y en la parte privada de luz se 
observan bellas trasparencias de color, las 
cuales no se ven en el atribuido a Velázquez 

(1) En Córdoba conocemos dos: una propiedad del seño: 
Conde che Torres Cabrera y otra que poseen los heredero: 
del señor Núñez de Prado. También en la Academia de Sai: 
Fernando vimos no hace mucho tiempo otra copia, que habu: 
sido llevada para que la apreciara esta Corporación: pc r n 

todas ellas carecen de valor artístico. 
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(A) RETRATO DEL POETA GÓNGORA. • Museo dtl Pradoj 
VELAZQUEZ * ' 

Comparando ambos retratos, parece el del Este hermoso lienzo desvirtúa asimismo, 
Museo una copia o repetición del que posee la paternidad que ha venido dándose du­
el señor Lázaro La diferencia, si bien puede rante muchísimos años, al que guarda nues-
aprecarse aunen las reproducciones fotográ- tro Museo, poniendo mas de relieve su actual 
«cas, s e nota mucho más en los originales, y dudosa catalogación, y ha despertado su 
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estudio grandísimo interés entre los críticos 
y aficionados, creyéndose, por algunos, que 
quizás sea debido al prodigioso pincel del 
pintor de Felipe IV (B). 

El distinguido publicista y nuevo acadé­
mico de la de Bellas Artes de San Fernando, 
D. Elias Tormo, en su artículo intitulado 
«La colección Lázaro. Nuevas adquisiciones», 
publicado en La Época el 27 de Marzo pró­
ximo pasado, dice, refiriéndose a este cuadro: 

«Hablando de Velázquez, sólo por señalar 
época he aquí que aparece su arte magistral 
aunque muy de primera época madrileña, 
cual espléndido original de la copia (eviden­
te) retrato del Museo del Prado del poeta don 
Luis de Góngora y Argote, que acaba de 
adquiriren estos días el señor Lázaro. Ahora 
es cuando se ven justificadas las reservas del 
gran crítico Beruete, ante el lienzo del Mu­
seo, como en caso algo parecido, ante el Ve­
lázquez, de 
Fraga , del 
D u l w i c h 
College.» 

Otro re­
trato desco­
nocido co­
mo el ante­
rior del mis­
mo vate con-
s e r v a b a n 
hasta hace 
p o c o en 
Córdoba los 
he rede ros 
del Cronis­
ta de aque­
lla capi tal 
D. Francis­
co de Borja 
Pavón;esde 
medio cuer­
po tamaño 
natural, la 
figura está 
colocada de 
medio per­
fil sobre el VELÁZQUEZ ( B ) R E T R A T O D E L P O E T A 

lado izquierdo (mide 0*77 x o 52) está vesti­
do de racionero y en la mano izquierda sc-
tiene el bonete. Guarda la misma posir n 
que el del Museo del Prado, diferenciant 
de éste, a más del tamaño, en que la cab a 
es más pequeña y alargada, y carece del c 
lio ancho de la muceta, capa o manteo coi 
ostenta aquél y se ven las mangas interio 
en blanco. 

Está forrado, y, por desgracia, tie 
bastantes repintes, sobre todo en el fon< 
y, muy especialmente, en el dedo pi 
gar que aparece todo repintado de nuev 
como también el bonete que sostiene apoya 
sobre el plano de una mesa, habiéndose s, 
vado de milagro el rostro, si bien por algun 
partes fué barrido el color cuando le hicien 
tan funesta restauración. 

Este lienzo, que desde mi niñez llamáb 
me la atención cuando iba al despacho d 

C r o n i s i 
cordobés 
donde ex 
tía colga*. 
en sitio pt 
ferente, e -
tabaatribi 
do al pinu 
c o r d o b t. 
Antoniod 
Castil lo 
Saavedn 
según le 1 
decir mi­
chas veces 
su ilustrad 
poseedor, 
cual lo ma 
nifiesta a 
en un estv 
dio crític 
que sobr 
G ó n g o r 
publicó e 
el «Boletíi 
del Obisp; 
do de Cor 

OÓNGORA. Colección de D. José Lácaroj d o b a » , l e ~ 
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cha 30 de Abril 
de 1882, al ha ­
blar de las sem­
b l a n z a s litera-
riasquehicieron 
del poeta los se­
ñores D. Luis 
Fernández Gue­
rra y D. Cateya-
no Rossell (c ) . 

«Poseemos — 
dice — un retra­
to del poeta con 
trazas y tradi­
ción de original 
que mejor que 
del Greco, con 
quién tuvo don 
Luis amistad es­
trecha y a quién 
lo atribuía el bi­
bliófilo Gallar­
do, suponemos 
sea obra de su 
coetáneo el cor­
d o b é s A n t o ­
nio del Castillo 
Saavedra Pro­
cedente de una 
casa nobiliaria 
donde se guar- VEl.ÁZQUEZ (C) RETRATO DEI. POETA GÓNGORA 

'Tal como lo poseían los herederos del señor Pavón, en Córdoba^ 
daban, además, 
papeles de la de Góngora y Corral, su deudo 
y amigo íntimo, ha pasado en este siglo por 
la posesión sucesiva de los señores Pereira y 
Marín, y compite en semejanza y originali­
dad con otro que conservaba en merecida es­
timación nuestro amigo el ilustrado Marqués 
de Cabriñana, D. Ignacio Argote y Salgado, 
pariente del poeta, y como los sujetos ante­
riormente nombrados, apasionado de su re­
nombre y producciones.» 

La atribución de este retrato a Castillo no 
iba a primera vista mal encaminada, si se 
tiene en cuenta que este pintor fué discípulo 
de Zurbarán, y que en susobras se ven algunas 
de las propiedades características que heredó 
de su maestro, y que en este lienzo se ofrecen 

muy bien deter­
minadas. 

Por otra par­
te, como Ceán 
Bermúdez ase­
gura que Casti­
llo nació en el 
a ñ o 1 603 , si -
guiendo el testi­
monio de esta 
autoridad, pudo 
h a b e r l o hecho 
cuando el pin­
tor tenía de 20 
a 22 años, cosa 
muy factible si, 
además, se tiene 
en cuenta que 
era también pai­
sano del poeta y 
el artista de más 
r e n o m b r e que 
residía en Cór­
doba por aque­
lla época. 

Pero, sin me­
noscabar en lo 
más mínimo la 
benemérita la­
bo r de C e á n 
Bermúdez , por 
quién s i e m p r e 

he sentido verdadera admiración como críti­
co ilustre y como catalogador el más comple­
to de nuestra antigua riqueza nacional, he de 
manifestar, sin embargo, que en muchas oca­
siones, como en la presente, da como verí­
dicos hechos que no comprueba, y que luego 
han resultado completamente falsos. 

Y es que entonces la crítica era menos 
escrupulosa que ahora y nuestros más ilus­
tres historiógrafos no hacían las investigacio­
nes necesarias y tan a conciencia como hoy 
se exigen al hablar de cualquier asunto, por 
poca importancia que tenga. 

De muchos ejemplos podríamos hablar, 
pero nos concretaremos a citar solo uno de 
reciente actualidad, como es el referente a la 

335 



partida de bautismo del célebre pintor del 
siglo xvn, Valdés Leal, descubierta por mí 
no hace mucho tiempo y publicada en 
MVSEVM, de cuyo artista aseguraban Ceán 
Bermúdez y otros biógrafos que era cordobés 
y nacido en 1630, cuando, en realidad, es 
sevillano y vio la luz en 1622, nada menos 
que ocho años antes. 

Tampoco es cierto, como también dicen 
Ceán y otros críticos, que Antonio del Cas­
tillo naciera en 1603, sino el 16 de Julio de 
1616, según reza en su partida de bautismo 
que he descubierto asimismo en la parroquia 
del Sagrario de la ciudad de los Abderrama-
nes. (Libro y." de Bautismos, folio io5) (2). 
Es decir, trece años después de lo que afirma 
Ceán, y por tanto, hay que descartar que lo 
pintara Antonio del Castillo, puesto que éste 
tenía once años a la muerte de Góngora, 
acaecida en Córdoba el 21 de Mayo de 1627. 

Tampoco puede admitirse la opinión del 
célebre bibliófilo Gallardo, de que lo pintase 
el Greco; pues carece en absoluto del estilo 
personalísimo de este artista genial. 

Si nos fijamos en su dibujo, color y téc­
nica, es superior al de Madrid, aunque el de 
Córdoba esté peor conservado y con las mu­
tilaciones de una censurable restauración 
como ya hemos dicho, unido a una densa 
capa de barniz obscuro que apaga las colora­
ciones primitivas y ha impedido hacer una 
buena reproducción fotográfica. Pero, a pesar 
de todas estas circunstancias desfavorables 
para la mejor impresión de la obra, ésta 
ofrece un noble aspecto, y se adivina, a través 
del velo espeso que la envuelve, el tempera­
mento de un gran artista joven que más tarde 
alcanzó el primer lugar entre los pintores de 
su época. 

(2) Antonio — En Cor.a a diez días de Julio de mil y 
seiscientos y diez y seis años yó Diego Va­
llejo de Cárdenas cura en el Sagrario de la 
Cathedral de Cor.a baptize a Antonio hijo 
de Agustín deel Castillo y Ana de Guerra 
su mujer fué su padrino Al." rodríguez de 
Sant Martin al qual sele advirtió la Cogno-
cion Spiritual q. contrajo con los dichos su 
ahijado y sus padres y en te deello lo firme 

Dr. Vallejo de Cárdenas 
(Rubricado) 

1 Recientemente ha sido adquirido por don 
Antonio de Gandarillas, vecino de Madrid, 
el cual lo ha limpiado, y al hacer desaparecer 
el barniz y bastantes repintes del fondo y la 
cabeza, han sido descubiertas muchas bellezas 
de color, si bien éste por desgracia aparece 
barrido por algunas partes, según se ve cla­
ramente en el labio inferior y en la nariz, 
apreciándose todavía torpes retoques en la 
parte izquierda y sombreada del rostro. 

Pero el señor Gandarillas, sin duda para 
quitar el mal efecto que producía la mano 
repintada del poeta y que sostenía el bonete, 
ha tenido la diabólica idea de mutilar este 
hermoso retrato, haciéndola desaparecer; cor­
tando el lienzo por la parte inferior y que­
dando reducida la figura de medio cuerpo al 
tamaño de busto. 

Mide hoy 62 centímetros de alto por 53 
de ancho. 

Deplorando la irreparable mutilación que 
ha sufrido esta desgraciada obra de arte, no 
obstante ha ganado por otra parte con su 
limpieza, pues ahora permite ver más clara­
mente su verdadera filiación artística (D). 

A poco que se observen los primitivos tro­
zos de pintura, de ricos y delicados matices, 
que aún se conservan salvados por milagro, 
como el fondo velazquino, trasparente y 
aéreo que rodea la cabeza robustamente mo­
delada con arrepentimientos para hacer la 
línea de la silueta más correcta y segura, la 
carnosidad de la oreja y de la cara, la viva 
expresión de la mirada, el blanco marfileño 
del cuello y de las mangas, el porte noble y 
elegante de la figura y la difícil sencillez de 
la túnica con que está ejecutado este retrato, 
se verá claramente que es superior al del 
Museo del Prado, y que ha sido pintado con 
anterioridad por distinta mano, por aquella 
mano privilegiada que no podrá confundirse 
jamás con ninguna otra, y que, más tarde, 
para gloria del arte y de España, pintaba los 
lienzos maravillosos que guarda la portentosa 
sala de Isabel II, en nuestro Museo nacional. 

Las diferencias de tamaño, técnica y otros 
detalles característicos que ya hemos apunta­
do al compararlo con aquel y, además, la pro-
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VELÁZQUEZ ( D ) RETRATO DEL POETA GONGOR-1 

cedencia del mismo, hácenme creer, con 
fundamento, que se trata del auténtico retra­
to de Góngora hecho por Velázquez cuando 
por primera vez vino a Madrid en el año de 
1622, y que debió ser conservado en gran 
estima por el poeta cordobés durante su 
v 'da, pasando con el tiempo a una casa no­
biliaria de Córdoba, donde se guardaban 

Tal como lo poseí: D. A ntonio de (¡andarillas. en Madrid 

papeles de Góngora y Corral, su deudo y 
amigo íntimo, según el testimonio autorizado 
del erudito cronista de Córdoba señor Pavón, 
a quien vino a parar, después de la posesión 
sucesiva de los señores Pereira y Marín, 
racionero también este último de aquella 
Santa iglesia Catedral. Afortunadamente, la 
reproducción fotográfica de este retrato que 
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por encargo mío hizo el señor Lacoste, en 
Córdoba, — cuando aún estaba en poder de 
los herederos del señor Pavón, — aunque no 
sea muy buena por las condiciones antifo­
togénicas en que se hizo, hoy tiene verdadero 
interés por la reciente mutilación que ha 
sufrido este lienzo, y porque, al dar idea exac­
ta de su primitivo tamaño, sirve también 
para comprobar su verdadera autenticidad. 

Pues a parte de todas las cualidades pictó­
ricas que en él concurren, tan peculiarísimas 
de Velázquez en su primera época, el cual 
contaría unos 23 años cuando lo pintó por 
encargo expreso de su suegro, es lógico creer 
que al retratar a un célebre personaje como 
Góngora, — trabajo que le sirvió para darse 
a conocer en la Corte como pintor, — no se 
limitara a pintar simplemente una cabeza, 
sino que haría una obra de más empeíío, 
como este retrato hasta hoy completamente 
desconocido. 

Y mi creencia también se ve confirmada 
por el distinguido crítico de arte D. Jacinto 
Octavio Picón, cuando dice en su libro «Vida 
y obras de D. Diego Velázquez», página 40. 

«Que retrató a Góngora es seguro, pues 
Pacheco lo atestigua. No está tan fuera de 
duda que este retrato sea el que se conserva 
en el Museo del Prado con el número io85. 
El poeta, residente entonces en Madrid, tenía 
sesenta años; hay imágenes suyas semejantes 
a ésta y Velázquez tenía encargo de retratar­
le, circunstancias propicias a que admitamos 
su autenticidad. En cambio, dada la impor­
tancia del personaje y el interés demostrado 
por el suegro, no es creíble que el yerno se 
limitara a pintar una sola cabera: lo natural 
era que, por respeto a la personalidad de 
uno y al cariño de otro, hiciese la obra de 
mayor empeño, donde el autor de Polifemo y 
las Soledades, tan admirado en su tiempo, 
estuviera de cuerpo entero, o a lo menos en 
media figura; un retrato por ejemplo parecido 
al que más tarde hizo del escultor Martínez 
Montañez y por muchos años se ha supuesto 
de Alonso Cano. 

»Finalmente , la pintura de esta cabeza de 
Góngora, es más seca, dura y cansada, que 

muchas de las que hizo antes de venir a Ma 
drid el soberano artista a quien se atribuye.» 

No puede ser más atinada y elocuente 1 
crítica del señor Picón, para llegar al pleno 
convencimiento, por si hubiese duda, de que 
el retrato del vate cordobés a que se refien 
Pacheco, no es el que existe en el Museo y 
mucho más si se compara con el adquirido 
por el señor Gandarillas. 

Este lienzo, pues, procedente de Córdoba 
que poseían los herederos del señor Pavón, y 
que, al cabo de tanto tiempo, ha vuelto a 
Madrid, donde lo pintó — con todo el cariño 
y entusiasmos juveniles — aquel gran artista 
andaluz que por vez primera vino a la Corte 
a probar fortuna con su arte; a pesar de las 
transformaciones deplorables que ha sufrido, 
constituye el mayor testimonio para demos­
trar la verdadera autenticidad del retrato de 
Góngora, deduciéndose de su estudio lo 
siguiente: 

El mencionado retrato del Museo de 
Prado podrá, desde luego, catalogarse como de 
Zurbarán, no sólo por las muchas afinidades 
que tiene con el estilo de este pintor, sino, 
además, por creerlo así la mayoría de la crí­
tica moderna, según hemos visto, y también 
por la noticia hallada por el señor Viniegra, 
de que el gran artista extremeño pintó un 
retrato de Góngora cuyo paradero se ignoraba. 
Y es muy probable fuese una copia hecha 
por Zurbarán del que guarda el ilustrado 
coleccionista señor Lázaro. 

Porque esta efigie ya hemos dicho que 
está pintada de distinto modo y de mejor 
colorido que la del Museo; y quien sabe si 
pudiera ser una repetición, más reducida, 
hecha por el propio Velázquez del primitivo 
y verdadero retrato que he dado a conocer, 
pero pintada con posterioridad, cuando ya se 
había perfeccionado más en su arte y por 
encargo de algún amigo o admirador dei 
célebre poeta. 

Respecto al otro retrato de Góngora que 
poseía el difunto Marqués de Cabriñana, 
D. Ignacio de Argote, y que menciona el 
Cronista de Córdoba señor Pavón, después 
de hacer muchas pesquisas para averiguar 
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,u paradero, al fin 
diéronme resulta­
do favorable; pues 
lo hallé en poder 
le una antigua ser-
idora del citado 

orocer, l lamada 
D.* Olegaria Polo 
Castellano, domi-
riliada en Monti-
11*-(s). 

Este retrato mi­
de 0*72 centíme­
tros de alto por 
D'52 de ancho, y 
mnque carece en 
absoluto de mérito 
artístico, tiene, no 
obstante, un gran 
interés desde el 
ounto de vista ico­
nográfico. 

Ofrece la parti­
cularidad de estar 
armado con letra 
d iminu ta en lo 
blanco del cuello, 
donde se lee Argo-
tefe y, sin duda, 

D.™ Ll'lS DE-G0N1.0RA Y ARtOTE.^¿2 

VELÁZQUEZ ( E ) RETRATO DEL POETA GÓNGORA 

^Procedente de la Colección del Marqués de Cabriñana) 

Este lienzo pa­
rece pintado cuan­
do el insigne vate, 
a consecuencia de 
la grave enferme­
dad que sufrió en 
Zaragoza acompa-
ñandoa FelipeIV, 
se retiró, perdida 
la memoria y he­
rido de muerte, a 
Córdoba, su pa­
tria, donde termi­
nó los últimos días 
de su vida aquel 
ingenio que causó 
una gran revolu­
ción en nuestra li­
teratura nacional, 
y a quien la pos­
teridad le dio el 
honroso dictado 
del Príncipe de los 
poetas líricos de 
España. 

Por último, no 
se sabe si el Gre­
co, gran amigo de 
Góngora, le hizo a 

fué copiado del natural por algún pariente éste un retrato. El crítico portugués Ricardo 
del poeta, que aparece viejo y demacrado, 
con la mirada triste y con el cabello plateado 
y sin ostentar en la parte superior de la me­
jilla derecha, junto al pómulo, la berruga o 
uñar, detalle muy característico que se ve 

en la efigie pintada por Velázquez y en las 
copias que después se hicieron de la misma. 

La estampa que hizo Manuel Salvador 
Carmona, existente en la Biblioteca Nacio­
nal, está copiada de ese retrato que en tanta 
estima guardaba don Ignacio de Argote. des­
cendiente del poeta. 

Jorge, parece indicarlo. Sólo se conoce el 
soneto que el poeta escribió al sepulcro del 
genial artista cretense. 

Pero sí consta que fué retratado por un 
artista belga, pues él mismo lo dice en otro 
soneto dedicado al pintor y que empieza así: 

«Hurtas mi vulto y cuanto más le debe 
A tu pincel, dos veces peregrino. 
De espíritu vivaz el breve lino 
En los colores que sediento bebe»... 

ENRIQUE ROMERO DE TORRES. 
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MUSEO EPISCOPAL DE V1CH ( A ) E N C U A D E R N A C I Ó N D E L AÑO 125O 

ENCUADERNACIONES DE VICH 

ENTRE el Museo y la Biblioteca episcopal 
de Vich fuera dable formar una inte­

resantísima serie de encuademaciones que 
constituirían una bella monografía, en la 
cual encontraríamos representación de los 
principales sistemas urilizados para guardar 
y encuadernar los textos escritos o impresos. 
En la notable colección de pinturas allí con­
servada, se daría con santos y santas llevando, 
como distintivo, el volumen no siempre 
caracterizador del escriba eclesiástico, cabien­
do deducir, por esas representaciones, las 
formas más usuales de los libros en los siglos 
anteriores al mil quinientos, y la manera 
como gustaba que un texto estimado se pre­
sentara bien acondicionado dentro de unas 
cubiertas de piel de brillantes colores, o fuese 
resguardado en una bolsa hecha de rico teji­
do, que las damas elegantes, de los siglos xiv 
y xv, no desdeñaban llevar como un motivo 
más de fausto y riqueza. 

Con la reproducción y noticia de los li­

bros representados en nuestras tablas podrí 
hacerse un estudio, que las citas de docí 
mentos y las partidas de los inventarios corr, 
pletarían elocuentemente; pero no pretende 
mos realizarlo en este artículo, destinado 
hablar de varios ejemplares de encuaderne 
ciones, aún por fortuna existentes, y a llam 
la atención acerca de unos cuantos modele 
anteriores al siglo xvi. 

El Museo Episcopal de Vich adquirí 
hace pocos meses, dos tapas de libros que 
merecen lugar preferente en el estudio c 
antiguas encuademaciones. Pertenecieron 
manuales de los que escribían los rectores d 
las parroquias, al actuar en calidad de not 
rios. Una de ellas (A) tiene el tamaño e 
cuarto corriente, siendo de piel de becen 
montada en hojas de papel, dadas con engr 
do, y formando un cartonaje que, en la part 
que servía de guarda, cabía utilizar aún parí 
apuntaciones y notas. Y, en realidad, sirvió 
así, siendo la letra por entero igual a la de¡ 
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ibro, donde se leen las fechas de i25o a 1263. naciones Posee el propio Museo otra cncua-
Resulta, pues, una cubierta de mediados dernación (B), compañera de la anterior por 

.el siglo xiii, presentando las dos caras del su procedencia. Sirvió para un manual de 
uaderno y, además, un pedazo que permitía 1280 a 1297, estando hecha de cordobán fina-
etener el libro y cerrarlo por el lado del mente labrado y fileteado, presentando en 
orte de las hojas. En conjunto mide 19X355 cada tapa una orla de carácter arábigo, for-
• ilímetros. Ln piel de becerro se dejó de su mando un entrelazo de cintas que se cruzan 
olor natural, pero se quiso adornarla con y enhebran entre anillas de formas alargadas, 
¡nceladuras que en la superficie de las tapas La forma del volumen es de medio folio ple-
ormaron a manera de dos plafones que enri- gado por el largo, resultando de 25o X 135 
jecieron con franjas estampadas, empleando- milímetros, siendo de advertir que las fechas 

;e en una parte sendos hierros grabados, en indicadas están escritas en el cartonaje híte­
os cuales aparece una suerte de león pasante rior de las guardas, lo que sirve para seña-
• unas cintas que, al unirse, forman a modo lar esta encuademación como del año 1280. 
je cadena de ancha malla o una combinación Entre los libros de la Biblioteca Capitular 
:n doble crestería, habiendo, además, un de Vich, en el día guardados y expuestos en 
luevo hierro en 
íorma de botón o 
núcleo circular. 
5n la otra tapa ve-
nos esos dos mo-
ivos ú l t i m o s , 
jero no el del 
!eón, y en el la-
oio de cierre un 
notivo forman-
jo una a manera 
ie escama de ca-
ácter ornamen­

tal. Varios botó­
les d iminu tos , 
iue fueron dóra­
los, completan el 
fecto ornamental 
eeste cuero, que, 
rocediendo de la 

-poca a que co-
esponde — que-

a dicho que data 
ie mediados del 
iglo xiii — ha de 

¡econocerse que 
-s un hermoso y 
rarísimo ejem­
plar, y, por lo 
tanto, de interés 
para una colec­
ción de encuader-

MUSliO E P I S C O P A L D E VICH. ENCUADEPNAClÓN DEL AÑO 1 2 8 O ( , B ) 

el mencionado 
Museo, existe un 
códice glosador 
del Evangelio de 
San Juan (c), be­
llamente escrito 
en pergamino 
muy fino con ca­
racteres franceses, 
y perteneciente a 
la primera mitad 
del siglo xiv. Mi­
de 256 X 172 mi­
límetros. Las ta­
pas son de gruesa 
piel de suela cu­
bierta de cabriti­
lla curtida y rica­
mente adornada 
conhierrosestam-
pados. Es notable 
la forma variada, 
el tamaño y el tra­
bajo de estos hie­
rros, que hay que 
clasificar de con­
temporáneos de la 
escritura del li­
bro, en lo que no 
cabe duda, a pe­
sar de que no es­
tá explícitamente 
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datada. En la tapa anterior del libro (E) hay 
dos fajas en las cuales se repite ocho veces una 
imprompta representando un rey en reveren­
te actitud, hincada una rodilla en el suelo y 
presentando una patera, sobre la cual parece 
erguirse una palma. A los lados bajan unas 
tiras donde vense nuevos motivos cordiformes 
con una palmeta interior. Todo esto encua­
dra otras dos fa­
jas con cuatro 
marcas ovales 
con la figura de 
San Pedro, en 
pié, nimbada y 
con la llave, ha­
biendo a los la­
dos seis nuevas 
impromtas cua­
dradas,con una 
especie de cisne 
de larga cola 
que se dobla for­
mando una pal­
meta. En me­
dio de la tapa 
queda aún es­
pacio para dos 
pares de hie­
rros, arriba y 
abajo , presen­
tando dentro de 
un cuadrilátero 
una suerte de 
porticado alme­
nado, encima 
del cual apare­
ce una bande­
rola, y junto a 
ella, una media 
figura humana 
en actitud de 
tocar el cuerno, y uno a manera de pájaro 
singular, pudiendo contemplarse en el sitio 
del umblicus del libro otro motivo, tam­
bién cuadrado, presentando una cruz en 
aspa, como forma inicial de ornamentación. 
Unos pequeños florones repartidos entre los 
espacios libres, y entre las rayas trazadas 
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(c ) CÓDICE DEL MUSEO EPISCOPAL DE VICH 

PRIMERA PÁGINA DE LA GLOSA SOBRE EL EVANGELIO DE SAN JUAN 

con el tileteador de boj, completan el efecto. 
La conservación de la otra tapa (D) no es 

tan excelente como esa otra que acaban:, >s 
de describir; pero permite admirar hien >s 
muy interesantes. Hay unos romboidales con 
un rey caballero y mostrando una palma, 
otros circulares con el águila simbólica del 
Evangelista San Juan, unos en forma core'.' 

forme o de tar 1 
apuntada, do 
de se encuei -
tra un elegan ; 
dragón alado, -
tro círculo con 
el A gnus Dei. y 
otro en forma 
de elipsoide -
pun t ado pre­
sentando a un 
rey medio arro­
dillado y pul­
sando el arpa, 
figurativo, qui­
zá, del Profe ,1 
David. 

Unas rayas 
la repetición de 
los florones 5 
indicados al h • 
blar de la oti 1 
tapa, y unas 
ras marcadas 
con hierro, c i 
un encaden 
miento de pi••-
zas circular':~, 
cresteadas. 
libro no osten 
ta indicació 1 
que permita 
segurar con ce 

teza la procedencia primitiva, a fin de ded' 
cir donde fué escrito y encuadernado (i). L 
letra y miniatura corresponden a un grup» 

(1) l 'n inventario de !a tesorería de la catedral de Vic. 
en 1368. parece referirse a este volumen al hablar de un 
libre de pergamí de evangelis de Sant Johan glosats. Otro 
inventario de 1435 describe unas glasés siue exposicis supe:' 
Evangelium Johannis. .. 
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MUSEO EPISCOPAL JIB^ICH 
ENCUADEBNACIÓN DE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIV (D) 
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MUSEO EPISCOPAL DE VICH DETALLE DE UNA ENCUADERNACIÓN DEL SIGLO XIV ( E ) 

del cual existen va­
rios libros en la Bi­
blioteca Capitular vi-
cense, tales como una 
exposición de salmos, 
unos cánones de Ibo 
Ca rno t ense , unas 
sentencias de Pedro 
Lombardo, unos co­
mentarios de toda la 
Escritura, de Pedro 
Trecense, un comen­
tario de San Mateo 
y a las palabras de 
Salomón, a Isaías y 
al evangelio de San 
Juan. Quizá cabría 
clasificar todo este 
grupo como de pro­
cedencia francesa. 

Unas apostillas de 
Fray Nicolás de Lira 
en códice (E) de pleno MUSEO EPISC. VICH. ENCUADERNACIÓN. SIGLO XV ( F ) 

siglo xiv, comentan­
do los salmos; lucen 
unas cubiertas de ma­
dera forradas de be­
cerro completamen­
te lleno de adornos 
dando estampaciones 
puestas en líneas, re­
sultando unos plafo­
nes en cada tapa. Los 
h ie r ros correspon­
dientes a esos moti 
vos ornamentales son 
todos de hermosísi­
mo dibujo gótico, sin 
pizca de la tosquedad 
y arcaísmo que es da­
ble notar en los libros 
anteriormente descri­
tos. Todos dan estam­
paciones cuadradas, 
de diversas dimensio­
nes, presentando una 
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(G) ENCUADERNAClüN DE LA PRIMERA MITAD 
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flor de lis, una águila bicéfala, un agnus Dei, 
un pájaro en su nidal y alimentando a sus 
hijos, un ciervo y un florón de cinco lóbulos. 
Total seis hierros, para decorar unas tapas 
de 315 X 243 milímetros. 

La conservación de esta cubierta no es 
muy excelente, como tampoco lo es la del 
Liber III vitae, o actas capitulares del archivo 
catedral vicense, interesante modelo de tapas 
de libro en las cuales se encuentra un molde 
con una imbricación enlazada, otro menor 
con una águila esplayada, otro con un aro, 
y, finalmente, 
otro con un flo­
rón de seis ló ­
bulos. El v o ­
l u m e n m i d e 
40 X 29 cent í­
metros y con 
suencuaderna-
ción cabe que 
sea del año de 
1392. 

Correspon­
den ya al siglo 
xv varias en­
c u a d e m a c i o ­
nes del Museo 
Ep i scopa l de 
V i c h . E n t r e 
ellas citaré, en 
primer t é rmi ­
no, la muy in-
teresantedeun 
códice del l i ­
bro de Uberti-
no de Cassali-
bus, de la Or­
den de Meno­
res, que con­
tiene el tratado 
ascético Arbor 
vitce Crucifixi Jesu. El volumen es en folio, 
de 360 X 264 milímetros, ostentando en las 
tapas punteras, cierres y umblicus de plancha 
de cobre bellamente estampada, que se 
combinan con la ornamentación hecha en la 
piel de vaca que cubre la armazón de made-

MUSEO EPISCOPAL DE VICH 

ra. Aquí solo entra un hierro, dando la com­
binación de dos cordones entrelazados (H); 
pero el buen gusto del encuadernador fué 
suficiente para producir con solo un punzón 
para rayar y con la citada matriz unas tapas 
que hay que calificar de exquisitas, dentro 
una sobriedad admirable. 

Unas rayas rectilíneas encuadran el con­
junto, que presenta cuatro cuadrifolias con 
un losanje interior, que, a la vez, hacen juego 
con la pieza metálica del umblicus. El campo 
de las cuadrifolias está decorado completa­

mente por el 
susodicho mol­
de, presentan­
do el espacio 
entre los cor-
donesconunos 
puntos impre­
sos con vigor. 
Esto es sufi­
c i e n t e p a r a 
b r i n d a r n o s 
una obra en 
realidad bien 
hermosa. 

Pocos e l e ­
mentos más te­
nía el autor de 
la interesante 
e n c u a d e m a ­
ción del códice 
conteniéndola 
Summa Theo-
logi(£ Moralis, 
quce áurea vo-
catur, escrito 
en finísimo 
p e r g a m i n o y 
en forma me­
d i a n a o en 
c u a r t o , pues 

mide 235 X 164 milímetros. Las tapas cubier­
tas de cordobán (F), tienen en el centro divi­
siones encuadradas y una gran cuadrifolia 
enmedio, la cual, a su vez, contiene una 
tarja en losanje, donde hay indicada, con 
sencillos lincamientos, como una cruz pues-

ENCUADERNACIÓN DEL SIGLO XV (l·l) 
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ta sobre una pequeña peana. El molde de 
doble cordón que hemos visto en el códice 
aludido últimamente, se encuentra colocado 
aquí con excesiva y persistente profusión en 
todos los puntos donde dejaba un espacio el 
rayado del punzón. Y un hierro con un pe­
queño botón se clava con descuidada sime­
tría, y sin que llegue a cansar, en los sitios 
lisos. Ese bo­
tón ostentaba 
en otros tiem­
pos una peque­
ña e incrusta­
da plancha de 
metal dorado. 

El p rop io 
encuade rna ­
dor que hizo 
las tapas del 
Arbor vitce de­
bió ser el autor 
del Itinerarium 
vitce, donde el 
motivo deco­
rativo de las ta­
pas es una es­
trella de doce 
puntas, hecha 
con la super­
posición de dos 
estrellas de seis 
ángulos (i). A 
esto obedece 
que la decora­
ción de las ta­
pas parezca al­
go arábigo, su-
geriendo el re­
cuerdo del es­
t i lo mudejar. 

En la decoración de estas cubiertas de 
224 X 15o milímetros, intervino el punzón de 
rayar, el molde del doble ángulo antes men­
cionado y otro en forma de S poco curvada, 
que se utilizó para la orla que imita un cordón 
de dos cabos retorcidos. No faltan los botón­
enos circulares que con la incrustación metá­
lica debían producir el efecto de lentejuelas. 

MUSEO EPISCOPAL DE VICH 

Un manuscrito de Conclusiones Magistri Sen-
tentiarum, como los dos anteriores de forma­
do mediano, nos ofrece otra encuadema­
ción merecedora de estima. Este volumen dt-
un texto de Pedro Lombardo, tiene el aire 
de haberse hecho en Vich; lo mismo la copia 
del texto con la bella portada miniada donde 
hay el escudo de la catedral ausetana, que la 

e n c u a d e m a ­
ción de bada­
na sobre ma­
dera (J). 

La distribu­
ción general 
del motivo de­
corativo de es­
tas tapas da una 
lacería geomé­
trica que ador­
na el centro del 
plafón y viene 
rodeada de en-
trelazos y mo­
tivos ornamen­
tales que, si no 
en toda oca­
sión pueden 
calificarse de 
acertadísimos, 
en otras son de 
carácter deco­
rativo y buen 
gusto extraor­
dinarios. Pero 
lo especial en 
toda la profu­
sión de gra­
bados es que 
siempre proce­
den de hierros 

pequeños que, prescindiendo de las lente­
juelas incrustadas, (y aquí las hay de dos 
tamaños), son únicamente dos: uno que im­
prime un pequeño semicírculo y otro una 
recta de doble extensión que el diámetro de 
aquél, mostrando ambos una cintita formada 
por un cordoncito entre dos filetes. Las lí­
neas rectas de estas tapas son profundas, al 

ENCÜADERNACIÓN DEL SIGLO XV ( l ) 
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extremo de abrir la piel, conociéndose que el 
encuadernador se valió de esto para dar ma­
yor efecto al conjunto, y, a mayor abunda­
miento, llenó las cavidades de las líneas con 
color amarillo, que, con las metálicas fulgu­
raciones de los botoncitos de las lentejuelas 
puestas con demasiada insistente profusión, 
al resaltar sobre el tono leonado de la piel y 
el c l a r o s c u r o 
de los perfiles 
imprimían ca­
rácter de rique­
za al volumen. 

Y como úl­
timo ejemplar 
de esta serie de 
e n c u a d e m a ­
ciones, que po­
dríamos hacer 
más n u m e r o ­
sa, citaré una 
edición incu­
nable del De 
vitis philosopo-
rum, de Dió-
genes Laercio, 
según t raduc­
ción de Elio 
Francisco Mar-
chesi, discípu­
lo de Teodoro 
Gaza, y amigo 
de los helenis­
tas de la segun­
da mitad del si­
glo xv. Está im­
preso en bellí­
sima letra i ta­
l i a n a , t i e n e 
iniciales diseñadas a mano, siendo notable 
la P. del comienzo, de oro y con coloraciones 
y el escudo parlante del presbítero Antonio 
Juan Marfá, posesor primitivo del volumen. 
En el texto no hay foliación ni indicaciones 
del impresor o sitio en que fué estampado. 
Sábese, tan solo, que fué dedicado al mag­
nífico cardenal de Ñapóles, Oliverio Caratfa, 
el protector de los continuadores de G u -

temberg, creado cardenal en 1467 y muer­
to en I 5 I I . 

La encuademación es de la época y tiene 
todo el carácter de las obras de últimos del 
mil cuatrocientos, presentándose en tablas 
de 29 X 20 centímetros, cubiertas de badana 
exquisitamente rayada y gofrada, en lo que 
es preciso reconocer una cierta mescolanza 

de r e c u e r d o s 
arábigos y del 
Renacimiento, 
aquéllos en el 
medio y éstos 
en la orla. 

Los hierros 
utilizados fue­
ron pocos. El 
filete y el se­
micírculo que 
hemosmencio-
nado en la en­
cuademac ión 
c i t a d a antes, 
c o m p o n e n el 
arabesco de la 
e s t r e l l a cen­
tral, una cru-
cecita de ex­
tremos punt i ­
agudos llenan 
todo el plafón 
que encuadra 
bellamente es­
ta estrella, for­
m a n d o una 
c o m b i n a c i ó n 
g e o m é t r i c a 

MUSEO EPISCOPAL DE VICH ENCUADERNACION DEL SIGLO XV ( j ) que seme¡a sa­
cada de una al­

fombra oriental. Y más exteriormente un 
hierro con cinta en hélice abrazando un flo-
roncito, compone unas fajas y tiras que bien 
fileteadas encuadran el conjunto. 

Por estas muestras de encuademaciones 
puede comprenderse como los cueros graba­
dos y la utilización de los hierros para deco­
rar las tapas de los libros es más antigua de 
lo que muchos habrán presumido. Losdocu-
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mentos del siglo xiv, especialmente los in- nador los había de diferentes dimensiones 
ventanos, hablan, en ocasiones, de libros Formando parte de las cubiertas en lo 
cum postulis coopertis de corio vermilio em- libros antiguos había, y eran necesarios d 
premptat, según puede comprobarse en la los de gran tamaño, los bollons, plato?is o 
lista de bienes 
dejada por el 
b e n e f i c i a d o 
Bernardo Se­
rra, de Vich, 
en 1381 (Curia 

filmada. Plie­
gos de inventa­
rios). Otro do­
cumento que 
se r e f i e r e al 
b a r b e r o Juan 
de Noguer, en 
1420, habla de 
un librocubert 

de posts de fust 

abcuvr vermell 

entretayatab V 

platons a quis-

cuna post (Id. 
i d . ) , i n d i c a ­
ción que da a 
entendercomo 
a q u í p o s e í a ­
mos libros con 
c u b i e r t a d e 
cuero cincela­
do. Las encua­
d e m a c i o n e s , 
por lo que in­
dican los do ­
cumentos , se 
c o m p r e n d e 

MUSEO EPISCOPAL DE VICH 

ENCUADERNA.CION DE FINES DEL SIGLO XV O PRINCIPIOS DEL XVI ( K ) 

claus, los ten 
cadors o fer­
malls, las can 
toneres, ha 
biendo volú 
menes en lo 
c u a l e s ta le 1 

complemente 
de la encuader 
nación eran d> 
metales precie 
sos con laboi 
de orfebrería y 
de esmalte. Po­
nían, además 
cuidado en qut 
los libros tu vie 
ran giradors i 
s e ñ a l e s qu i 
fuesen de ma­
teria preciosa 
tales como hilo 
de oro y seda 
que, a veces, 
iban fijados en 
una pieza de 
metal que for 
maba parte di 
la encuaderna 
ción y teníai 
en los extre­
mos unas pla-
quitas metáli 

que amenudo eran hechos por los mismos cas como medallas o patenes. En alguno 
que escribían los libros, los cuales frecuente- libros había en las tapas de madera un 
mente eran clérigos que, con la copia de có- anilla de hierro fuertemente sujetada, a fií 
dices, encontraban una ayuda a lo que cabía de fijar en ella una cadena que iba co 
produjera la prebenda o beneficio. Es en los gida a un lugar determinado, a fin de quf 
inventarios de sacerdotes y de notarios, espe- nadie pudiese hurtar el volumen o desti-

cialmente en los de los primeros, donde se narlo a cosa distinta del que deseó tuviese 
encuentran noticias de torns de prempsar lli- aquel que lo había costeado. En el Museo 
bres, coltells de egolar libres, prempses de ago- Episcopal de Vich existe un ejemplar de esa 

lar, existiendo documentos por los cuales se suerte, 
ve que de éstos instrumentos de encuader- J. GUDIOL, PBBO. 
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JUAN DELVILLE LA ESCUELA DE PLATÓN 

LOS PINTORES FLAMENCOS MODERNOS 

JUAN DELVILLE 

LOS principios centralistas que exagerando 
las funciones del Estado matan y destru­

yen en nuestra España, como en la vecina 
Francia, todas las energías regionales, anu­
lando y borrando las diferencias que consti­
tuyen la riqueza nacional, y son la positiva 
íorma de belleza de los pueblos (la variedad 
en la unidad), no han hecho mella en Bélgica, 
que, afortunadamente, se rige por un sistema 
distinto, altamente beneficioso al resurgi­
miento de las variadas manifestaciones de la 
vida nacional. 

Es una de ellas la pintura de los moder­
nos flamencos que, con ser diversa, según 
sea el autor de que se trate, tiene en todos, 
en mayor o menor grado, las condiciones 
inherentes a la razón; condiciones de energía, 
de solidez, de tenacidad, de método. 

Juan Delville, el pintor de quién me ocupo 
en el presente artículo, las tiene en alto gra­
do. Sus obras son elogiadas por la ciencia 
y solidez del dibujo, la concepción valiente y 
personalísima y la tendencia altamente idea­
lista. Y es este el punto que, a mi juicio, hace 
de Delville una de las figuras más interesan­
tes del moderno arte flamenco. El realismo y 
la vida, en cuanto afecta a los sentidos, que 

son, en cierto punto, distintivos de la raza, 
no rezan para él, que pinta, naturalmente, 
para la vista, pero, más aún que para ella, 
para el espíritu, procurando que por los ojos 
penetren en él esotéricas enseñanzas. Y es 
por esta razón que es imposible hablar de 
Delville, siquiera sea como pintor, sin hablar 
de sus convicciones y de su fe. Porque, como 
me decía muy bien él mismo, a propósito de 
una crítica, en extremo laudatoria, que había 
merecido a Fierens-Gevaert su primera tela 
destinada al Palacio de Justicia de Bruselas, 
«no calculan quienes tales elogios me prodi­
gan como pintor, haciendo caso omiso en 
cambio de mis convicciones, que, gracias a 
ellas, en gran parte, pinto lo que pinto.» 

Y es verdad: esa creencia en la perfectibi­
lidad moral del hombre, llevado a través de 
una evolución lenta, pero constante y justa, 
en pos de mejores y supremos destinos; ese 
ambiente en que transcurre la vida de este 
artista, da a sus obras una elevación inusitada 
y una intensidad de expresión y emotividad 
extraordinarias. 

Buen ejemplo de ello es su Hombre-Dios, 
inmensa tela cuya reproducción apareció ya 
en MVSEVM, donde presenta a las muchedum-
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bres humanas envueltas en sus pasiones y 
sufrimientos; pero elevándose poco a poco, 
coordenadamente, hacia un ideal supremo de 
amor y de bondad; hacia el Dios de los 
amores que domina la tela. También ofrece 
singular interés su Escuela de Platón, una de 
sus mejores creaciones, adquirida hace poco 
por el Museo del Luxemburgo, y que repro­
ducimos hoy. En ella, a través de las formas 
inpecables y esculturales, trasparentase en la 
expresión de las figuras, en el ambiente gene­
ral del cuadro, la pureza del sentir y la ele­
vación de pensamiento que del gran filósofo 
griego irradía en sus discípulos, absortos en 
las enseñanzas del maestro. Obtuvo esta obra 
lamas alta recompensa en la Exposición de 
Milán de 1907. L'amour des ames, otra de sus 
telas, en la cual la maestría del artista y la 
perfección de la plástica corren parejas con 
la elevación e idealidad del sentimiento, le 
valió, en 1900, una medalla de plata en la 
Exposición Universal de París. Les trésors de 
Satan (o Buscadores de oro), terminada en 
1895, es otra de sus obras más reputadas. 

En todas ellas se admira el dominio de la 
técnica, la originalidad de la concepción y el 
alto idealismo que las anima. 

Y, como todo hombre verdaderamente 
superior, es Delville, en su trato, hombre 
llano y sencillo por excelencia. Tiene ho­
rror a la pose, que no tolera en nadie; su 
sinceridad no se desmiente nunca. Departe 
llana e ingenuamente lo propio con el minis­
tro que con el barrendero de la avenida en 
que él y yo vivimos (una pobre víctima de 
esos odios políticos de menor cuantía que 
existen en todas partes). La energía y noble­
za de su carácter trascienden a todos los actos 
de su vida. Cuando se le propuso la decora­
ción de la Coitr d'assises del Palacio de Justi­
cia de Bruselas, advirtió que, si bien aceptaba 
gustoso el encargo, no consentiría en hacer 
la más pequeña modificación en la composi­
ción de sus cuadros. A fin de evitar que los 
pintores estuvieran a la merced de los co­
merciantes en colores, creó la Coopérative 
artistique, donde los artistas hallaron medio 
de procurárselos a precios más razonables. 

Y así es en todo: enérgico, pero bueno 
y llano, de un altruismo poco común (fruto 
también de sus convicciones); y es, además, 
un artista superior, en el verdadero sentido 
de esta palabra. 

La obra literaria de Delville es tambiér. 
muy digna de mención. Ha colaborado en la 
mayor parte de las revistas importantes de 
Bélgica; ha publicado sucesivamente dos 
colecciones en verso, un volumen de filoso 
fía esotérica, titulado Diálogo entre nosotros, 
El misterio de la evolución, Problemas de la 
vida moderna, La Misión del Arte, estudio de 
estética idealista muy notable, del que va a 
aparecer en breve una nueva edición, y en el 
cual, de manera sugestiva y clara, expone y 
defiende sus convicciones artísticas y sus pro­
cedimientos. Abro al azar el libro, y leo: 

«Se ha achacado con frecuencia y atolon­
dradamente a los idealistas el ser exclusivos 
y querer imponer determinados asuntos. He 
protestado siempre como convenía, afirman­
do que la selección es legítima y conforme a 
las misteriosas leyes de la naturaleza. La Es­
tética idealista no impone asunto; deja toda 
libertad creadora al artista, pero le exhor­
ta a obrar en un plano de realización supe­
rior. La jerarquía del arte tiene por base la 
de los seres. Toda verdadera evolución es 
una victoria sobre el temperamento y el ins­
tinto. El artista que no es dueño de su indi­
vidualidad inferior para servirse de ella de 
modo consciente, no conocerá nunca el genic 
de la Perfección! el alma misma del Arte! 
La diferencia que existe entre la tendencic 
idealista y las demás escuelas, es que esa 
se basa en una verdad sacada del Misterio 
espléndido de la Vida y que adapta los glo­
riosos ejemplos del Pasado a los evolutivos 
impulsos del Porvenir, a fin de sostener e! 
Arte en las altas esferas de la idealidad hu­
mana, de donde no sabría bajar sin decaer. 
El Idealismo debe ser la belleza en la ciencia 
y la ciencia en la belleza. Sé que la mayoría 
piensa ridiculamente que el idealismo, en 
arte, no es más que un vano soplo de vapores 
pálidos que velan la visión del artista y pre­
sentan la Naturaleza a través los desvarios 
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pedantes en que se condensan las imágenes 
de la vida, y que el artista idealista desdeña 
la eterna y fecunda Naturaleza. Amenudo se 
ha dicho ya cuan falsa es esta suposición, y 
que, precisamente, el idealismo exige un 
doble estudio de la Naturaleza, procurando 
penetrar no solo su aspecto objetivo, sino 
también la misteriosa esencia de su significa­
ción sintética. La obra de arte en que no 
vibre la armoniosa combinación de todos los 
elementos que constituyen la vida y el ideal, 
no será más que una obra primaria. Lo que 
hará siempre la inferioridad del paisaje es 
que no puede traducir más que impresiones. 
Y la poesía de la Naturaleza tiene otros mis­
terios que los que nos muestran invariable­
mente los paisajistas naturalistas, demasiado 
limitados en sus reproducciones campesinas, 
reducidas al solo juego de la luz física; de 
donde ha salido el pueril impresionismo mo­
derno tan justamente criticado por Puvis de 
Chavannes. 

«¿Por qué ciertos críticos se avienen a 
maravilla para reprochar un pretendido ex­
clusivismo a la tendencia idealista? «Hay 
tantos ideales como artistas», dicen, con 
una lógica que les envidiaría, ciertamente, 
M. Prud'homme. Evidentemente todos los 
artistas tienen su ideal. Uno lo tendrá 
en pintar un cesto de castañas cocidas, otro en 
reproducir concienzudamente un rebaño de 
cerdos, mientras habrá quien eleve su alma 
de hombre y de artista hacia un ideal de 
belleza Así, pues, todos los artistas realistas 
o naturalistas son también idealistas. Toma­
do el idealismo en este sentido, desde el ins­
tante en que un pintor cubre un trozo de 
tela con algunos tubos de color, o que un 
escultor da unos golpecitos a un pedazo de 
arcilla, tienen derecho a declararse idealistas. 
Es este un argumento contra el cual nadie pue­
de intentar una controversia. ¡Para no escaso 
número de gente es indiscutible que un Cop-
pée es tan poeta como un Beaudelaire! Pero 
pocos sospechan que la naturaleza ella misma 
es, en principio, y de hecho, muy exclusivista. 
En todos los grados de la vida vegetal, ani­
mal o humana, existe una gerarquía selectiva. 

Ved, por ejemplo, como la abeja es exclusi 
en la elección de las flores que saquea. ¿£e 
lo vais a reprochar, panteistas eclécticos? N , 
porque sabéis que busca una substancia ra 
y preciosa que no todas las flores poseen 
igual grado. Pues bien, el idealista es algo Í 
como la abeja que, según las leyes de la N 
turaleza, escoge esto y rechaza lo otro. L 
pura Belleza, la pura Armonía, no habita 
más que en el mundo Ideal. Una verdad qi 
los críticos modernos, lo propio que la plu 
ralidad de los artistas, no saben comprender 
es que el Arte es la encarnación de la Idc 
del Verbo, en las Formas de la Naturaleza 
Es a causa de ignorar esta definición qu 
muchos se extravían en estériles discusione 
de escuelas y que los artistas (los belgas espe 
cialmente) se revuelcan en el cieno de si 
materialismo artístico, que limite la vida a! 
mundo exterior. ¿Si el arte, socialmente ha­
blando, no tiene por fin espiritualizar el 
espeso y denso pensamiento de las multitu 
des, hay el derecho de preguntar cual e 
su verdadera utilidad, su razón de ser? Qué 
intelectualidad puede suscitar un montón d 
pingajos colorados o de bibelots? ¿Qué nobleza 
de alma se siente delante de los peces muer­
tos, las ostras, o el hocico de un perro, 1 
cabeza de un asno, o unas ropas sucias; lo; 
remiendos del pantalón de un obrero, o qu< 
pensamiento le vienen a uno ante un paisaje 
más o menos bien pintado? El paisaje, ele 
mento decorativo, puede hacernos soñar ui 
momento; pero, con todo, el sueño es ui 
estado de alma inferior! Nos hemos reíd 
siempre del burgués que se rodea de paisaje 
para digerir mejor. Porque es sabido que es 
éste el adorno favorito de los buenos come­
dores. El paisaje, sobre todo el paisaje realis 
ta, es el arte de la burguesía sin cultura 
Todo admirador de un lugar pintado es 
siempre un posible burgués que no siente 
sino un deseo de veranear imaginariamente 
en un rincón de la naturaleza. Hablo, natu­
ralmente de esas invariables y pueriles man 
chas de color, en las cuales la sola preo­
cupación del artista ha sido imitar la integral 
imperfección de un sitio cualquiera.» 
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-UAN DELVILLE 

Así habla Delville en defensa de sus 
deales y de su tendencia. Ello trae a mi me­
moria algo que he leído de Tolstoi, no re-
uerdo bien donde, lo cual, a mi ver, es muy 
cenado y justo, y corrobora plenamente lo 

iicho por el insigne artista belga, tan que­
rido en su país: 

«Para enseñar el camino que conduce a 
la vida, no basta describir lo que pasa en el 
mundo. Si describes el Universo tal cual es, 
n tus palabras no habrá más que mucha 

mentira y falta de verdad. Para que haya 
verdad, no hay que describir lo que es, sino 
lo que debiera ser; describir no la verdad de 

EL TESORO DE SATAN 

lo que es, sino la verdad de lo que no es 
todavía y que debe ser.» 

He ahí como los hombres de clara inteli­
gencia convergen, sin saberlo, con frecuen­
cia, en idéntico punto. 

Con lo dicho, podrá el lector formar jui­
cio de la doble personalidad de Juan Del­
ville, quien, pasadas las inquietudes de los 
primeros años, encuéntrase ahora conside­
rado como una de las individualidades más 
características del arte belga del día. 

PEDRO ENRIQUE DE FERRÁN. 

Bruselas, 1913. 
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M. V1LALDR1CH TIPOS DE TRIANA 

LA VIDA ARTÍSTICA 

BARCELONA. — Obras pictóricas y ob­
jetos suntuarios constituían la exposi­

ción realizada por don Mariano Andreu en 
el Fayans Català. Multitud de gouaches figu­
raban entre las primeras, alguna de tamaño 
extraordinario, y en ellas la fantasía del colo­
rido era la nota que las caracterizaba. En su 
mayoría evocábanse femeninas elegancias 
mundanas, flores de estufa, exangües, esbel­
tas, cubiertos de anillos los dedos, ataviadas 
según el último figurín, y en un ambiente de 
luz difusa, acariciadas por delicados reflejos. 

Aparte mostraba el autor una serie de 
cajas, — bomboneras, joyeros, etc. — con es­
maltes que magnificaban la superficie donde 
aparecían. Y con estos objetos ya listos, exhi­
bía un gran relieve repujado en plancha me­

tálica y con los filetes de plata dispuestos 
como alvéolos para iecibir la pintura vit a. 

Va en estas páginas la reproducción en 
grabado, de varias pinturas originales dt un 
artista leridado, quien, conocido hace i 
meses sólo por aquellos que más ínt 
mente le trataban, acaba de merecer mú 
pies elogios. El señor Vilaldrich, dotado de 
una gran fuerza de voluntad y de fe e 
mismo, no ha desmayado ante las contra 
dades, ha estudiado a costa de sacrific. 5 
en sus estudios puso toda la sinceridaá 
que fué capaz. Esto le llevó principalm' 
al análisis del carácter físico de los seres 
manos que le sirvieron de modelo. Y asi 
telas, desde el primer momento, cauti 
por esa razón: por la fuerza del carácter. 
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V IENA. — La parte moderna de esta ciu­
dad ha tomado tal aspecto monumental, 

que son contadas las que puedan competir 
con ella. Por desdicha, ha sido muya costa del 
encanto histórico. La escuela del magnífico 
y genial creador Otto Wagner (quizá el más 
gran arquitecto de nuestra época), con sus 
canalizaciones y 
/ías férreas gran­
diosas, — estas úl­
timas mitad subt­
erráneas, mitad 

suspendidas,— 
:on sus iglesias de 
áureas cúpu la s , 
sus nuevos edifi­
cios administra-
¡ivos, sus felices 
combinacionesde 
la piedra con el 
metal, ha tenido 
el acierto de trans­
formar en veinte 
años, con aspec­
to casi americano, 
ina ciudad que 
parecía el refugio 
inviolable de las 
viejastradiciones. 
La nueva iglesia 
de Steinhof ofre­
ce una distribu­
ción interior me­
recedora de un es­
tudio particular; 
:1 cual demostra­
ba lo erróneo de 
-reer que el cato­
licismo es incom­
patible con el arte 
moderno; aún li­
mitándonos a las 
idrierías de M. 

^oller: ese mismo 
Roller que, en la 
ípera, bajo la di-
ección de Gusta­

vo Mahler, reali-
VILALDRICH. «EN TON PINAR 

za, en el decorado y en la indumentaria, y 
para encanto de los ojos, toda una reforma 
en el teatro, solo comparable a la de Fritz 
Erler (quien aseguró en Munich el éxito del 
Teatro de los Artistas y dio a Faust y a Hatn-
let interpretaciones que transfiguraron, no 
solo ante los ojos, sino en el entendimiento, las 

virtualidades de 
ejecución de las 
dos obras maes­
tras). 

La exposición 
de arte cristiano 
que, durante el o-
toño, ha sido uno 
de los actos dis­
puestos por los 
organizadores del 
Congreso Euca-
rístico, se ha se­
ñalado por la pro­
funda sensación 
que han causado 
dos obras del pin­
tor polonés José 
de Mehoffer: una 
relativa a un epi­
sodio de la libera­
ción de Viena si­
tiada por los tur­
cos, la Comunión 
del rey de Polonia 
Sobieski. antes de 
arrojarse sobre los 
infieles desde las 
alturasdeKahlen-
berg; la otra una 
Santísima Trini­
dad, donde se en­
cuentran en el 
más alto grado las 
cualidades de im­
provisación ge­
nial y de acérri­
mo colorista que 
asignan al gran 
artista de Graco-
via un lugar in-
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confundible en la historia del arte contem­
poráneo. La asimilación del cuerpo de Cristo 
al águila blanca de Polonia descuartizada, ha 
podido tal vez ser causa de una conspiración 
de silencio que la Comunión de Sobieski no 
era ciertamente indicada para poner término 
a ella. No se quiere recordar en Viena esta 
intervención del héroe polonés, salvadora de 
lacristiandad; 
ella es humi­
llante, hasta 
cierto punto, 
para la casa de 
Habsburgo, y 
es así que ya 
lo juzgó el em­
perador Leo­
poldo en el 
campo de ba­
talla. De ahí. 
que se necesi­
te mucha vo­
l u n t a d para 
descubrir en 
Kah lenberg 
los recuerdos 
que una capi-
llita.anejaa la 
grande, con­
serva de So­
bieski. ¿La o-
bradeM. Me-
hoffercambia-
rá algo esto? 
Así lo deseo. 
Pero cuando 
el arte y la po­
lítica se jun­
tan , es algo así 
como la lucha del bote de hierro y del ca­
charro de alfarería. 

Entre los artistas de provincias que tenían 
por costumbre exponer en Viena, uno de 
aquellos cuya desaparición más pesar nos ha 
infundido es la del pintor alemán de Mora-
via, Hugo Baar. A maravilla poseía el sentido 
de su tierra, y ha dejado algunos cuadros de 
aspectos invernales muy bellos. Cuando un 

M. VILALDRICH 

artista alemán, sobre todo en Austria, digna 
se interesarse por la vida popular eslava, hay 
que creer casi en un milagro. 

Un escultor del siglo xvm, recientement: 
honrado con los trabajos que le han consa­
grado el Dr. Antonio Mary y el editor Anto 
nio Schroll, está en camino de adquirir un 
renombre inmortal, después de habérsele te 

nido casi má^ 
de un siglo y 
medio (nació 
en 1765) en 
absoluto olvi 
do. Se trata do 
José Taddaeu 
Stammel. Ol­
vidado no es 
la palabra. Su 
labor escultó­
rica en made­
ra estaba ocul 
ta en el con 
vento de Ad-
mont. en las 
montañas de 
Styria, donde 
t rabajó hu­
mildemente 
en los cuaren 
ta últimos a 
ños de su vi 
da. Coinci 
d iendo casi 
con el libro 
del doctor Ar-
tonioMary, 
M i n i s t e r i 
austr íaco de 
Ins t rucció-

Pública y de Cultos ha intentado con oti 
magnífica publicación enaltecer al viejo Je 
Fulrich, un alemán de Bohemia, nacido e 
1800 y fallecido en 1876, y en quien el sen 
timiento religioso, la poesía íntima y pr( 

vinciana han sido algunas veces expresa 
das en páginas tales como la Huida a Egip­
to, la Vida de San Wendelin y San Isidoro. 

El editor Schroll presta inmensos y con-

AUTO-BETRATO 
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tnuos servicios al arte austríaco en general, 
y no solo al de los estados hereditarios de 

ngua alemana. El extraordinario interés 
i m que da a conocer y divulga los Trabajos 

corativos eslavos, recogidos por el arquitec-
Dusan Jurkovitch de Brno (Brun) fuera 

hiriente para atraerle las simpatías del pú-

ico, de cada vez más numeroso para advertir 
considerable importancia del arte popular. 

A U N I C H . 
- La vi-

a artística de 
unich ha co-
>cido este in-
e rno a l g o 

íe, si no es 
! ia lucha de 

¡errillas, es, 
or lo menos, 

como los pre-
[ a r a t i v o s de 
una g u e r r a , 

n d e s l i n d e 
[ ovocador de 
p o s i c i o n e s 

n t r a d i c t o -
s. Vamos a 

v r, en dos pa­
ras, cual es 

conflicto. El 
e indepen­
d i e francés, 
más moder-
. aquel que 
cede de van 

1 -gh , Gau -
in y Cezan-

aquel que 

Tiagnífico libro Teorías, de Mauricio De-
>, apadrina, o cuando menos explica, llegó 

; -acer en Alemania, hará dos o tres años, 
r merosos prosélitos. Que existe en ello 
' "'i cuestión de negocio preparada por ven-

ores de obras de arte, está fuera de duda. 
Cuando se ven pagar a precio de oro los bos­
quejos infantiles de M. Holder, y cuando se 
está enterado de la producción desatinada a 

M. VII.AI.DRICH 

que ha llegado este artista para satisfacer a 
tales comerciantes, sería verdaderamente una 
ingenuidad hablar solo de arte. No podía 
tardar en presentarse la reacción, y la mara­
villosa exposición de Ignacio Zuloaga y de 
León Samberger, que la Secession ha dispues­
to, es la respuesta a las numerosas exposicio­
nes de pinturas de Cezanne, a la exposición 
futurista y cubista que conocidos industriales 

han organiza­
do. No voy a 
caer en la inge­
nuidad de ha­
blar de Zuloa­
ga y de Cezan­
ne, apropósito 
de M u n i c h . 
Pero no puedo 
pasar en silen­
cio el grito de 
unánime ad­
miración que 
el primero ha 
provocado, por 
más que, des­
de hace tiem­
po, por parcia­
les envíos a 
nuestras expo­
siciones anua­
les, se estuvie­
ra preparado a 
esa exposición 
de conjunto, 
una de las más 
completas que 
se hayan reali­
zado. En cuan­
to a Cezanne y 

a Holdler, me limitaré a señalar el curioso 
libro, de un aspecto muy artístico, que un 
profesor de la Universidad, M. F>itz Burger, 
les ha consagrado desde el punto de vista de 
introductores a los problemas de la pintura del 
dia. y eso gracias a la diligencia de la Delphin 
Verlag. Esta casa editora habíase ya señalado 
recientemente por la primera monografía 
alemana de El Greco, obra de Augusto 

MIS FUNERALES 
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L. Mayer. tan comprensiva por la sobriedad 
del texto, como cuidada en su presentación. 
Libros semejantes honran a Alemania tanto 
como un hermoso cuadro o una bella obra 
escultórica. 

Por lo que afecta a León Samberger, de­
cir que su obra ha sido expuesta al lado de 

sabios, de los monjes y de los intelectuales 
Nadie como él sabe, por lo demás, probar al­
gunas veces hasta que punto podría ser su v-
tuoso colorista. Amenudo despierta la imp-c-
sión de que por penitencia renuncia a elle . 
Ha hecho el retrato al carboncillo de todos • us 
compañeros de Munich; conjunto de retrà s 

M. ANDREU PLATO ESMALTADO 

la de Zuloaga y que con ello no salía perju- que ingresó en la Pinacoteca, y que co 
dicada, es bastante para declarar su mérito, tuye para el arte alemán moderno lo que ¡ 

Es uno de los dibujantes más psicólogos de posee tan completo ninguna otra escuela: 
nuestro tiempo Como pintor, su ascetismo que la Galería de los Oficios, de Florer-cia, 
católico paliando mal una innegable misan- se ha encargado de hacer, en mayor escala, 
tropía le hace el retratista de los viejos, de los para la historia general del Arte. 
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M. ANDREU 

Entre los jóvenes artistas alemanes que reci­
bieron por entero educación en Munich, v 
que yo señalaría 
como tipos de la 
más perfecta dis­
tinción a la cual 
quepa alcanzar 
aquí, citaría de 
buen grado a 
Carlos Schmoll 
vonEisenwerth, 
profesor de arte 
d e c o r a t i v o en 
S t u t t g a r d . Es, 
ante todo. un 
pintor refinadí­
simo, tanto en 
'a composición 
como en el colo 
H r l n V „ u u - M. ANDREU 

"ao . Ya habrá 
ocasión de estudiar aparte su arquitectu-
r a y arte decorativo. Estas crónicas, por el 
momento, han de limitarse a mencionarlo. 

JOYERO ESMALTADO(FRENTE) 

La inauguración del nuevo instituto Ma­
ximiliano en Schwabing ha sido un triunfo 

para el arquitec­
to Cari Hoepfel. 
R e n u n c i a , no 
solo a la s ime­
tría en la eleva­
ción, sino a las 
líneas recias en 
la planta. Clari­
dad, volumen de 
aire, exigencias 
p r á c t i c a s muy 
bien calculadas. 
En una palabra, 
una hermosa y 
gran obra. La 
exposición pos­
tuma del arqui­
tecto y escultor 

José Flossmann bastaría a atestiguar el esfuer­
zo realizado en Munich por la plástica arqui­
tectónica en los últimos veinte años. - W . R. 

JOYERO ESMALTADO (CONJUNTO) 
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B I B L I O G R A F I A 

Portraits d'Infantes. XVI? siècle. Elude icono-
graphique. Louise Roblot-Delondre. Paris et Bru-
xelles. Librairie Nationale d'Art et d'Histoire. 
G. Van Oest et CM. 1913. 

La autora de este libro se propuso, con él, dar a 
conocer los retratos de las princesas de la casa de 
Habsburgo que reinaron en el siglo xvi, a la vez 
en España y en Flandes. 

Y moviéronla a ello dos razones: colocarlas en 
el lugar que corresponde a las soberanas olvidadas 
poco después que fallecieron, y estudiar, según 
sus retratos pintados, a no pocos artistas, poco o 
mal conocidos. 

Es, pues, un doble estudio el que entraña esta 
obra. Se nos presenta la personalidad de tales prin­
cesas, su vida, sus relaciones con la historia; y se 
reconstituye su iconografía trazando un análisis 
concienzudo de los pintores que las retrataron. 

M. ANDREU 

Como declara la autora, esos retratos la facili­
taron estudiar la evolución del arte hispano-
portugués, que influido por el arte flamenco en 
sus comienzos, va luego desprendiéndose de ello, 
para alcanzar el apogeo con Velázquez. Y como 
quiera que esas princesas, sean de la sangre de lo: 
Habsburgo, o entroncadas con éstos, vivieron no 
solo en España o Flandes, sino en otros países 
europeos, de ahí que su iconografía nos ponga de 
manifiesto artistas de diversas escuelas. De ta! 
suerte, se fija, por la autora de este estudio, el tip,. 
de cada infanta, con lo que tal vez se alcance 
devolver su estado civil a retratos que aún pasan 
por serlo de desconocidos. 

A las fuentes de la historia de nuestra naciór 
y de la suya se acudió por quien escribió el libre 
en que nos ocupamos; donde se ensaya identifica 
los retratos que se citan en los inventarios reale 
con los que vio por sus propios ojos; y en ello, al 
igual que en la atribución de autores, anduvo coi: 

g r a n p r u d e n c i a . 
La cuádruple so­
beranía de la Casa 
de Habsburgo en 
el siglo décimo sex 
to, ha obligado 
c o m p l e t a r docu­
mentos antes solt 
estudiados en un 
de los países de' 
Imperio, compro 
bando los inventa 
rios de María d 
Hungría y de Caí 
los de Gante, y me; 
ced al inventario 
de obras que Bu 
bens dejó en su tí 
11er después de s 
muerte , que ha SÍ 
ñalado el rastro d 
un retrato de '1 
ciano, desconoció 
por quienes se oci 
paron en el famo 
pintor venecian 

Por lo manife 
tado, se compre, 
derá el grande ir 
teres que esa ob 
posee para nuest; 
país, desde el pun 
to de vista histór-
coy desde el icono 
gráfico y artístico 
Abre la marcha en 

BOMBONERA ESMALTADA ese desfile de prir-
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to por algún concepto merece ser visitado, allá es 
conducido el lector de ese libro, tan repleto de 
pormenores curiosos, documentado lo bastante 
para garantirle de que se habla por investigación 
directa, y, por lo tanto, sobre seguro. 

El método en la exposición es, también, cuali­
dad muy apreciable en esa obriía. 

Exposición de Pinturas españolas de la primera 
mitad del siglo XIX. Sociedad Española de Amigos 
del Arte. Catálogo ilustrado. Artes Gráficas «Ma­
teu», Paseo del Prado, 30. Madrid. 

Va precedido el catálogo de una Introducción 
en la cual se traza por pluma anónima, pero com­
petente, e inspirándose en un trabajo de D. Aure-
liano de Beruete y Moret, un breve cuadro de la 
pintura en nuestro pais en el mencionado período. 
Claro que no abarca todas las facetas de la produc­
ción pictórica, y que comprende casi únicamente 
la realizada por artistas que residieron en Madrid. 
Quedan asi fuera de ese resumen no pocos artistas 
catalanes, y también de otras regiones, de éstas 
alguno tan importante como el gallego Fierros; de 
aquéllos, entre otros Mallol. 

A doscientas ochenta y siete ascendió el número 
de obras expuestas, y de ellas se reproducen unas 
cincuenta y pico. 

M. ANDREU ESTUDIO 

cesas, la desdichada D.a Juana la Loca, y lo cierra 
. uella Isabel Clara Eugenia, infanta de España, 
Archiduquesa de Austria y Gobernadora de los 

íses Bajos, prenda de paz dada a este país por 
upe II. 

El libro está lujosamente presentado, impreso 
:on gran esmero y contiene setenta y seis repro-
c! ¡cciones de retratos. 

Oída artística de Sevilla. Historia y descripción 
1?' sus principales monumentos, religiosos y civiles, 
y loticia de ¡as preciosidades aitístico-arqueológicas 

' en ellos se conservan, por José Gestoso y Pére\. 
!"a premiada por la Asociación de Escritores y 
istas de Madrid. Sexta edición ilustrada con 
^grabados. Sevilla. En la oficina de la Guía 

<• cial. , 0 , 3 . 

El número de ediciones alcanzado por esa 
•-Aa, dice lo suficiente en su favor. Y ese éxito se 

tífica a su vez, no solo por la merecida autori-
- d de que disfruta su autor, sino porque éste la 
-ücnbió con una atención y exigencia desusadas en 

'- linaje de publicaciones. La ciudad de sus amo-
r « , que tantos y tantos materiales le brindó para 
s u s «tudios de investigación de historia de las 
a r l e s , aparece, merced a la pluma evocadora del 

:r'or Gestoso, sin un rincón sin escudriñar. Cuan- M. ANDREU 
ESTUDIO 
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CARLOS SCHMOLL EL SURTIÍ.JR 

Aprovechemos la ocasión para felicitar a la 
Sociedad Amigos del Arte por sus iniciativas. 
Todas las manifestaciones públicas que hasta aquí 
organizó fueron muy provechosas. 

Álbum de mobiliario español de los siglos XV, 
XVIy primera mitad del XVII. Sociedad Española 
de Amigos del Arte. Madrid ig¡2. Fototipia de 
Hauser y Menet. 

A la Sociedad Española de Amigos del Arte se 
debe la iniciativa de la celebración de esa manifes­
tación de mueblaje español, que con tanta simpatía 
fué vista y tanto interés despertó entre los aficio­
nados a las cosas de arte. Y para recordatorio de 
tal exposición fueron reproducidos, en treinta y 
dos fototipias, diversos ejemplares, los más salien­
tes y característicos que en ella figuraron. Hay que 
aplaudir que se pensara recoger en un álbum mu­
cho de lo bueno que se exhibió, porque así queda­
rá como elemento de consulta y se advertirá el 
sello inconfundible de lo que es labor española. 

Los sillones fraileros tan nuestros, los bargue­
ños tan castizamente nacionales, los muebles de 
cajonería de gusto arquitectural, los arcones, los 
bancos de alto respaldo con tallas de estilo plate­
resco, y tantos otros muebles vérnoslos con gusto 
en esas reproducciones tan límpidas. 

Este álbum ha de formar parte de toda biblio­
teca de las personas de buen gusto, porque evoca 

días en que toda manifestación industrial llevaba 
impreso sello artístico, y, además, por constir.ir 
documentación valiosa para cuando se prete a 
establecer comparaciones con publicaciones sir i-
lares de otros países. 

Les artistes wallons, por L. Cloquet, profes 
a l'Université de Gand. CoUection des gra is 
artistes des Pays-Bas. Librairie National d'A st 
d'Histoire. G. Van Oest et C.¡e Bruxelles et P -, 

>9'3-
Más que tratar del arte valón, que como in .:a 

el autor, no es admitida su existencia de un n 
absoluto, de lo que se trata es de los ar* 
valones. 

«Nuestro arte — dice refiriéndose al de Val 
— está estrechamente emparentado con el de i 
tros hermanos flamencos y alguna vez llega a 
fundirse con él. Flamencos y valones, los mien 
inseparables de la familia belga, no formar 
razas distintas, antes, conforme declara M. 
Picard, una raza gemela. Los últimos, compa: 
con los primeros, poseen una mentalidad par 
lar, más imaginativa, más sensible, más eme 
más expansiva y más inquieta.» 

«Si los flamencos — añade el autor en o 
párrafo — fueron los grandes maestros del ce -
rivalizaron con los italianos en la pintura, >c 
valones preludiaron la escultura individuáis-1 J 
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LEÓN SAMBERGER 

moderna, que parece 
haber nacido en la es­
cuela de Tourna i , y 
luego han creado, como 
género distinto, la pin­
tura de paisaje». 

Se comienza el estu­
dio por la arquitectura 
medioeval, señalando 
como punto de irra­
diación Tourna i . Sigue 
el análisis de! Renaci­
miento, y rápidamente 
se llega a últimos del 
siglo xvin. Se habla, 
luego, del arte escuité-
rico y de los grandes ta­
lleres de canteros y es­
cultores establecidos en 
Tournai , junto a sus 
canteras, y de las cua­
les salían fuentes bau­
tismales, retablos, alta­
res, e tc . , para 
otros países: Ho­
landa, Inglaterra 
y Francia. Ter­
mina el análisis 
de la escultura 
valona con un 
artista t o d a v í a 
creador: Víctor 
Rousseau, quien 
alejado del rea­
lismo flamenco 
y del idealismo 
sistemático, al­
canzó a ser el 
maestro de la 
elegancia y de la 
gracia: un grie­
go moderno. 

Los demás ca­
pítulos del libro 
están dedicados 
al arte del bron­
ce, a la orfebre­
ría, a la p in tu­
ra y a la rnúsi-
°a, y contienen 
Jatos no exentos 
de interés y re­
producciones de 
obras notables. 

Elementos de 
Perspectiva , por CARLOS SCHMOLL 

D. José Calvo y Verdon-
ces. Barcelona, 1912. 

Esta obra, que ha de 
prestar fecundos servi­
cios, la ha escrito su au­
tor con miras al aprove­
chamiento de los alum­
nos de la clase de que 
es titular, por opoíi-
ción, en la Escuela de 
Artes y Olicios y Bellas 
Artes de Barcelona. 

Acreditada de sobra 
tiene su competencia 
quien escribió el libro. 
No solo como cultiva­
dor inteligente de la 
ciencia perspectiva, si­
no como profesor. Y en 
ese libro puso, en for­
ma familiar, al alcance 
de todas las inteligen­
cias, cuanto cabe que 

necesiten artistas 
y artífices, que le 
habrán de que­
dar agradecidos 
por haberles fa­
cilitado el estu­
dio de unos co­
nocimientos que 
tan útiles les son. 

Selection 0/ 24 
Roselles. Illus-
tralions /ron 
Aneienl Roman 
fragments after 
engravings, by 
Cario Antonini. 
Published by J. 
Tiranhi et Co., 
London, W. 

Aparecen re­
producidos en es­
te fascículo d i ­
versidad de ro-
sáceos de anti­
guos mofiumen-
tos romanos, lo 
cual, aparte de 
la enseñanza que 
ofrece, por ver 
un tema tratado 
con matiz distin­
to dentro de un 
mismo estilo, en-

HIIRACAN 
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traña un valor documental no escaso para cuantos 
se dedican a las artes aplicadas, a quienes se les 
brinda la variedad que en su transformación cabe 
que alcance una uni­
dad ornamental , sin 
que sea en detrimen­
to de su carácter y 
del sabor de época. 

Este mérito encie­
rra esa nueva colición 
del primer volumen 
del Mannale di varj 
ornamenti tratti dalle 
fabriche, eframmen-
ti antichi per uso e 
commodo de Piítori, 
Scultori, Archiletti, 
Searpellini, Stucat-
tori, intagliatori di 
pietre, e legni, Argén-
tieri, Giojellieri, Ri-
camatori. Ebanifti, 
etc. Opera raccolta, 
disegnata, ed incisa 
da Cario Antonia i. 
Son veinticuatro los 
ejemplares de rosá-
ceos romanos que 
contiene. 

Invent aire des lettres 
et papiers manuscrits 
de Gaspare, Carlos et 
Ludovico Vigarani, 
conservés aux archi­
ves d'état de Modè-
ne (1634-1684), par 
Gabriel Rouchès, 
docteur ès lettres, 
b i b 1 i o t h é c a i r e 
a l'École Nationa-
le des Beaux Arts. 
Collection de la 
Société de l 'His-
toire de l'Art fran-
ç a i s . P a r i s . H. 
Champion, Librai-
re de la Sociéte de 
l'Histoire de l'Art 
Français. 5, Quai 
Malaquais ( V I e ) 

i9 '3 -
A ese inventa­

rio, que no deja 
de contener datos 
muy curiosos, granos de historia sobre extremos 
diversos y de índole varia, precede una int roduc-

ESCLUSA Y VIADUCTO DEI. CANAL DEL DANUBIO, EN NUSSDORT 

ción concienzudamente escrita, que abarca varios 
extremos relacionados con la vida de Gaspar Viga­
rani y de sus hijos Carlos y Ludovico. Se comienza 

por presentarnos a! 
[ H U W M H | en 

patria, y en su pobla­
ción natal Reggio, 
donde se distingue en 
el estudio de la mecá­
nica y en el de la ar­
quitectura, lo que le 
conduce a la organi­
zación de solemnida­
des públicas, llaman­
do la atención de 
Francisco I, duque 
de Módena, que le 
atrae a su corte y 
donde acaba por ser 
el ejecutor de mil li 
najes de proyectos de 
su prolector, que le 
pone a prueba su ta­
lento de ingeniero y 
arquitecto. Interviene 
en las bodas y fune­
rales reales, traza los 
planos de iglesias, rea-
liza mejoras ciudada­
nas, obras de fortifi­
cación e hidráulicas) 
dirige el jardín ducal. 

Vérnosle, después, 
acompañados de sus 
dos hijos, irse a Fran­
cia llamado por el 
c a r d e n a l Mazarino 

quien trataba de 
que revistiera des­
usado esplendor1 1 
boda de Luis XIV 
con la hija de 
nuestro Felipe IV 
A s i s t i m o s , des­
pués, a los incon­
venientes que se 
le oponen para la 
construcción del 
teatro que cons­
truía por orden eJ el 
c a r d e n a l ; teatro 
que no pudo ter­
minarse para el ca­
samiento del rey, 
y que, cuando es­

tuvo listo dos años después, resultó sin suficientes 
condicioues acústicas, por más que gustó mucho 

EL NUEVO GIMNASIO DE SCHWABIEG 
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ia presentación escénica. Volvieron el padre e hi­
jos Vigarani a su país, donde muere el primero en 
¡663. Carlos y Ludovico marcharon de nuevo a 
. arís, éste último que 
ra sacerdote, a la vez 
ue decorador, por 
oco tiempo, y Carlos 
ara quedarse al ser-
icio de Luis XIV 
orno ingeniero. Aca-
>ó por naturalizarse 
anees. 
Queda ya dicho que 
inventario de car-

t -s — a 366 asciende 
i número de ellas — 
mtienen pormeno­

res curiosos, algo así 
• orno caricias superfi­
cies de la historia. 

L'ArteMondialea Ro­
ma nel igi 1. Vittorio 
Picea. 732 illustrazio-
ne. Bergamo. Institu­
to Italiano d'ArteGra-
fiche. Editore. 1913. 

Es una obra edita­
da con todo rumbo 
y constituye, de una 

rte, un índice grá-
fico de arte contem-
coráneo; y de otra, 
un estudio, no 
¡ )lo del mentado 
•-rtamen, sino 

de ilustres per-
vialidades que 
a él concurrie­
ron. Ofrece, ade­
más, el interés 
d- contener es-
11 Jios sobre el 
a"'e en los diver­
sos países que 
s °n centro de 
producción artís­
tica y qu e t0_ 

marón parte en 
fuella exposi­
ción. El mayor 
número de aná-
''•sisparticulares, 
d e monografías 
d= artistas sobre 

I.A IGLESIA DEL GRAN CEMENTERIO DE VIENA 

HUGO BAAR 

" " ' « buure-
1 'entes, está consagrado a cuatro artistas españo-

es: 'gnacio Zuloaga, Hermenegildo Anglada y Ca­

marasa, Santiago Rusiñol y Joaquín Sorolla Bas­
tida. Los demás artistas a los cuales se dedican 
análisis por separado son: Carlos Larsson, José 

Israéls, Emilio Claus, 
Frank Brangwyn v 
Augusto Rodin. 

No hemos de ma­
nifestar la forma ga­
lana como el crítico 
italiano señor Picea 
estudia a esos artistas, 
y el acierto con que 
nos presenta la idio-
sincracia peculiar de 
cada uno de ellos. 

A parte de esos es­
tudios, son también 
merecedores de elo­
gio los de conjunto, 
donde analiza el au­
tor la producción es­
tética en los países 
escandinavos, en Es­
paña, Holanda, Ingla­
terra, Bélgica, Fran­
cia, Alemania, Aus­
tria, Hungría, Rusia, 
Japón, Estados Uni­
dos e Italia. Contie­
ne, además, un ca­
pítulo sobre artistas 
suizos, griegos, ar­
menios y balkánicos. 

Véase, pues, 
cuan de interés 
encierra ese li­
bro editado por 
el Instituto ita­
liano de Artes 
gráficas, de Ber­
gamo. 

Añádese a tex­
to tan nutrido, 
lo profuso de las 
reproducciones, 
y se deducirá fá­
cilmente la im­
portancia que re­
viste este libro 
para quienes 
pretendan ente­
rarse del movi-

H ^ ^ H ^ B I ^ ^ ^ ^ ^ ^ B miento 

^r.,rMTirpiA en los tres pri-
CAMINO DEL CEMENTERIO r 

meros lustrosdel 
siglo xx. Es un índice que, andando el tiempo, 
será consultado con especialísimo interés. 
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Restauración del Arte hispano-árabe en la de­
coración exterior de los libros. — Comunica­
ción leída ante el Segundo Congreso Nacional de 
las Artes del Libro, en Madrid, el dia 29 de marzo 
de 1913, por R. Miquel y Planas, Presidente de la 
Asociación Patronal de Encuadernadores de Rar-
celoua y de la 
sección de Lite­
ratura del Ale-
neo Barcelonés, 
director de la 
revista Bibliofí­
lia. - Barcelona. 
Publicado por 
la casa Miquel-
Rius. 1913. 

Dase cuenta 
en este breve 
pero substancio­
so trabajo de al­
gunos encami­
nados a la res­
t a u r a c i ó n de l 
arte mudejar en 
la encuadema­
ción. Mas antes 
de entrar de lle­
no en ello, se 
extiende el au­
tor en porme­
nores de carác­
ter histórico y 
técnico relacio­
nados con el ar­
le del cuero en­
t r e n o s o t r o s , 
ofreciendo, ade­
más, una des­
cripción minu­
ciosa de nueve 
ejemplares de 
encuademac io ­
nes mudejares, 
de varias biblio­
tecas españolas. 
Llega a la con ­
clusión de que 
el arte mudejar 
decora pr inci­
palmente el cue­
ro de las encua­
demaciones con 
una serie de combinaciones de cuerdas entrelaza­
das metódicamente, que generan un cierto número 
de trazados continuos o circuitos, cuyo estudio ha 
podido servir de base a la restauración moderna de 
dicho arte, en lo que se ocupa seguidamente el se-
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ñor Miquel y Planas, poniendo en antecedentes de 
las labores que tiene efectuadas para la aplicación 
del estilo mudejar en la encuademación de l i t u s 
góticos españoles, de manuscritos de los siglos xiv 
y xv, y de ediciones de la primera mitad del -
glo xvi impresas con caracteres redondos. Descr: ., 

luego, los varios 
elementos de : -
r a t i v o s v 
c o m p o s i c i ó n 
para orlas y fri­
sos y para fon ) 
o c a m po q o 
cabe utilizar -
ra la reprcv 
c i ó n de l a r le 
mudejar de las 
encuademacio­
nes. 

Por diversos 
conceptos cabe, 
pues, llamar la 
atención sobre 
esas páginas. 

Der Meister von 
Flémalle uní 
Rogier van der 
Weyden.—Siu-
dien zu ihren 
werken und :ur 
kunts ihrer íeit 
mit mehreren 
k a t a l o g e n zu 
R o g i e r . F r ie -
drich Winkler. 
Strassburg J 
H. ed. Hfltz. 

El autor ofré­
cenos pun'o : de 
vista no exentos 
de interés 
ca del nía =tro 
deFlémall- Je 
Roger van ¿er 
Weyden, -O"* 
temporáneo su­
yo. Parte e la 
obra está 
sagrada a la e*' 
posición de una 
c r o n o l o g ' < ^ 

las obras pictóricas de este últ imo, a un cal 
razonado de las mismas y a pormenores 
afectan. Al final reprodúcese una serie de 
del Maestro de Flémalle, de Roger van der We) 
y del maestro de la exhumación de San H u v 
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